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Desde la sala de clases a la granja: La historia de Chance Downs
Para Chance Downs, 

residente de Quincy de toda 
su vida, sus años de estudi-
ante en el Distrito Escolar de 
Quincy son recuerdos que el 
guarda con sumo cuidado. O 
mejor dicho con “suma.”

Un graduado de la pro-
moción del 2006, la vida de 
Downs cambió para siempre 
en la sala de clases de Sue 
Gregory, muchos años antes 
de graduarse.

En el cuarto grado, Chance 
se sentía muy frustrado ese 
día, ya que no podía compren-
der la lección de matemáticas, 
que le enseñaba a sumar. 
Hasta que un día logró hacer 
una conexión…

“Todo comenzó durante 
la cosecha de la remolacha 
azucarera,” recuerda Downs. 
“Yo estaba con uno de los 
camioneros, conversando, y 
yo le pregunté, ‘¿Qué es ese 
número?’ Y  me dijo ‘Ese es 
el peso total.’ Luego, yo le 
pregunté, ‘¿Y este otro?’ Y 
me dijo, ‘ese es el peso del 
camión cuando está vacío.’ Yo 
le dije, ‘Entonces la diferencia 
debe ser el peso de la remola-
cha,’ y me dijo, ‘Correcto.’”

Hasta ese momento las 
matemáticas le habían 
costado, pero ese día, Downs 
se prometió estar ahí cada 
viernes para la cosecha, y para 
poder escribir las cifras del peso  
del camión, y mostrárselas a Sue 
Gregory el siguiente día de clases. 

“Yo le dije, ‘Oiga, Srta. Grego-
ry, mire esto,’ Downs recuerda.

A partir de ese entonces, 
Gregory se dio cuenta de que algo 
importante estaba ocurriendo, y 
se aseguro de que cada ejercicio 
matemático que Downs hiciera, tu-
viera algo que ver con las granjas.

“Ella me djio, ‘Creo que acabo 
de encontrar una manera de ayud-
arte con todo esto. Haz las más 
de estas que puedas, y tráemelas.’ 
Desde ese entonces, ella aplicó 
todo eso a todas mis lecciones de 
matemáticas.”

Las lecciones de matemáticas 
aprendidas gracias a los camiones 

y a Sue Gregory se quedaron en 

la mente de Downs, a tal punto 
que Downs no solamente se quedó 
en Quincy sino que también 
trabaja en la granja de su familia, 
cultivando alfalfa, lavanda, maíz, y 
criando ganado. 

Un mes atrás, la madre de 
Downs se encontró con Sue 
Gregory y le dijo, ‘No te vas a 
imaginar a qué se dedica Chance 
en la granja,’ y la Srta. Gregory le 
dijo, ‘Yo siempre supe que Chance 
llegaría a comprenderlo.’”

Con el paso del tiempo, Downs 
se acostumbró cada día más a la 
idea de un futuro en la agricultura, 
dejando atrás e ignorando el coro 
de voces que insistían que lo que 
Chance debía hacer era ir a la 
universidad. Lo que Chance quería 
era trabajar con sus manos, lo mis-
mo que él había visto a su padre y 

a su abuelo hacer por décadas.
Al crecer y al dejar su infan-

cia en el pasado, otros maestros 
y profesores se convirtieron en 
mentores para Chance, como Mike 
Wallace y su programa de edu-
cación agrícola. Lo que Wallace le 
enseño’ fue algo un tanto diferente 
a lo que él aprendió en la sala de 
Sue Gregory. 

“(El Sr. Wallace) me decía, ‘Tú 
vas a tener que trabajar con otras 
personas en el futuro; tienes que 
dejar de ser tan testarudo, y tienes 
que aprender a estar abierto a 
escuchar las ideas de otra gente.” 
Fue una gran ayuda el saber que 
Wallace conocía a su familia.

Las lecciones aprendidas se han 
quedado con Chance. Sigue siendo 
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lidades en la granja, pero Chance 

ha aprendido que hay más 
de una manera de hacer 
las cosas. Su relación con la 
granja ha cambiado mucho 
desde la época del camión 
de remolacha. Hay veces en 
las que pasa ocupado pero 
que termina su jornada sin 
una marca de polvo en su 
ropa, habiendo trabajado en 
su computador, arreglando 
equipos.

Lo que no ha cambiado es 
la gran cercanía que siente 
Chance a la vida agrícola 
y a las matemáticas y a la 
tecnología, la misma cercanía 
que comenzó  años atrás en 
el camión de remolacha.

Downs dice que cuando 
riega sus campos de lavanda, 
utiliza un programa de soft-
ware computacional que le 
permite dirigir el agua.

“Como irrigamos la lavan-
da es con un programa que 
instalamos en el pivote, y que 
abre y cierra las mangueras. 
El programa puede ser re-
escrito todos los días si es 
necesario.”

Por muchos años alguien 
tuvo la responsabilidad de 
pararse cerca de los espar-
cidores y prender y apagar 
las mangueras a mano. Los 
tiempos han cambiado.

“Ahora nos demoramos 
alrededor de media hora en 

escribir el programa e instalarlo en 
el pivote,” dijo Chance. “Solíamos 
necesitar tener a alguien afuera 
con las mangueras por ocho horas 
al día. Es mucho más fácil ahora.”

Un hombre casado con tres 
hijos, la prole de Downs talvez lo 
ayude en la granja muy pronto, 
pero desde un escritorio, no un 
camión.

 “Los chicos son más inclina-
dos  a la tecnología,” dijo Chance 
acerca de sus hijos, de 12, 10 y 8 
años.

El abuelo de Downs llegó a 
esta zona a mediados de los años 
’50, por lo que es muy posible que 
algún día hayan 100 años de expe-
riencia agrícola en el Valle gracias 
a la familia Downs.


